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LA SOLEMNIDAD LITÚRGICA DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 

Comentamos a continuación una homi-

lía del Papa Juan Pablo II, pronunciada 

el 29 de junio del año 2000 

La Iglesia comenzó a celebrar, en un 

primer momento, las fiestas que se refe-

rían a los misterios de la vida terrena 

del Señor, principalmente su Muerte y 

Resurrección, pero muy pronto empezó 

también a celebrar el recuerdo de algu-

nos santos que, por su especial relación 

con Cristo, eran muy amados por todo 

el pueblo cristiano. Sin duda ninguna, 

una de las fiestas más antiguas del Ca-

lendario universal de la Iglesia es el 

recuerdo del martirio de san Pedro y 

san Pablo el 29 de junio. 

Según el relato evangélico, hay un mo-

mento fundamental en la vida de Pedro,  

que tiene una importancia decisiva, no 

solo para él personalmente, sino para 

toda la Iglesia, nos referimos a la  

pregunta que Cristo hace, en un mo-

mento determinado, a los apóstoles en 

le región de Cesarea de Filipo: «Y vo-

sotros, ¿quién decís que soy yo?». Si-

món Pedro toma la palabra en nombre 

de todos: «Tú eres el Mesías, el Hijo de 

Dios vivo» (Mt 16, 15-16). 

Esta respuesta es extraordinariamen-

te lúcida. Refleja de modo perfecto la 

fe de la Iglesia. En ella nos vemos re-

flejados también nosotros. Jesús res-

ponde a la confesión de Pe-

dro: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jo-

nás!, porque eso no te lo ha revelado 

nadie de carne y hueso, sino mi Padre 

que está en el cielo» (Mt 16, 17). 

En esta página, singularmente densa 

del Evangelio, el Verbo encarnado, 

que había revelado al Padre a sus dis-

cípulos; ahora llega el momento en 

que el mismo Padre les revela a su  
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Hijo Unigénito. Estas palabras en los 

labios de Pedro provienen de lo más 

profundo del misterio de Dios; revelan 

la verdad íntima, la vida misma de 

Dios. Y Pedro, bajo la acción del Espíri-

tu divino, se convierte en testigo y con-

fesor de esta verdad sobrehumana. Así, 

su profesión de fe constituye la base 

sólida de la fe de la Iglesia: «Sobre ti 

edificaré mi Iglesia» (Mt 16, 18). La Igle-

sia de Cristo está edificada sobre la fe y 

sobre la fidelidad de Pedro. 

La primera comunidad cristiana era 

muy consciente de ello y, como narran 

los Hechos de los Apóstoles, cuando 

Pedro se encontraba en la cárcel, se 

reunió para elevar a Dios una oración 

ferviente por él (cf. Hch 12, 5). Fue es-

cuchada, porque la presencia de Pedro 

era aún necesaria para la comunidad 

que daba sus primeros pasos. Estaba 

escrito en los designios de Dios que 

Pedro, después de confirmar por mucho 

tiempo en la fe a sus hermanos, sufriría 

el martirio en Roma, juntamente con 

Pablo, el Apóstol de las gentes, quien 

también había escapado muchas veces  

de la muerte. Por es Pablo afirma: «El 

Señor me ayudó y me dio fuerzas para 

anunciar íntegro el mensaje, de modo 

que lo oyeran todos los gentiles» (2 

Tm 4, 17).  

Pablo comenzará en Damasco su itine-

rario apostólico, que lo llevará a difun-

dir el Evangelio en muchas partes del 

mundo entonces conocido. Así, su im-

pulso misionero contribuirá al cumpli-

miento del mandato que Cristo dio a los 

Apóstoles: «Id, pues, y haced discípulos 

a todas las gentes…» (Mt 28, 19). 

Que los apóstoles san Pedro y san Pa-

blo, a quienes la Iglesia recuerda hoy, 

nos obtengan a todos nosotros, el don 

de conocer a Jesucristo, amarlo y 

anunciarlo en esta generación. En este 

día se hace memoria de su martirio, de 

su nacimiento a la vida en Dios. Por el 

Evangelio aceptaron sufrir y morir, y 

llegaron a ser partícipes de la Resurrec-

ción del Señor. Su fe, es la misma de 

María, la Madre de los creyentes, de los 

Apóstoles, de los santos y de las santas 

de todos los siglos. 

El día 25 de abril, Ángel Luis Romero, 
rector del seminario, celebró el 33 

aniversario de su ordenación presbiteral. 

El día 27de mayo, Luis González, primer 
rector del seminario, celebró el 30 

aniversario de su ordenación presbiteral. 



ADMISIÓN A LAS ÓRDENES 

El 4 de julio, nuestro obispo Mons. Rafael Zornoza presidió en el seminario la 
Eucaristía, en la cual recibieron la Admisión a las Sagradas Órdenes nues-
tros hermanos: Marcos Soares y Jesús Ondo. Estuvieron presentes los for-

madores, seminaristas y hermanos de las comunidades de las parroquias de 
San Pedro y San Pablo y de San Francisco, en San Fernando. 

El 26 de mayo, en la Santa Iglesia 
catedral de Cádiz, recibieron el mi-
nisterio del Lectorado nuestros her-
manos: Misael Tohe y Juan Pablo 

Sánchez y del Acolitado: Marcos Soa-
res, George Gitahi y Jesús Ondo. En 
la misma celebración también reci-
bieron los ministerios: Carlos Millán 
e Israel Guerrero, del seminario con-

ciliar de San Bartolomé. 



 
El Seminario se mantiene gracias a la 
Providencia que se muestra en la cari-
dad de los benefactores a través de do-
nativos.  
Si quieres, puedes ayudar con una do-
nación a nuestro seminario de varios 
modos: 
1) Haciendo un ingreso en la cuenta de 
banco ES40 2100 8524 1102 0006 

4940;  
2) Bizum (ONG 38186);  
3) Mediante domiciliación bancaria, lla-

mando a Rafael  Sánchez 647 84 75 96.  
Para incluir su donativo en la desgrava-
ción fiscal (Declaración de la Renta) pue-
de hacerlo en www.srmcadiz.com/
desgravar/ 

El Señor te bendecirá por tu generosi-

dad, en el modo que solo Él sabe y pue-

de hacerlo. 

CELEBRACIÓN CORPUS CHRISTI (2 DE JUNIO) 


